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nos ha proporcionado fortaleza y ánimo para 
vencer las difi cultades que continuamente se 
nos presentan, así como valentía y sabiduría 
para afrontar los problemas y para, en defi ni-
tiva, llegar a convertirnos en mejores personas 
y, por consiguiente, en mejores cristianos.

Tiempo para pedirle perdón al Señor por las 
veces en que hemos incurrido en acciones que 

no hubiéramos deseado ha-
cer; por el bien que muchas 
veces hemos dejado de ha-
cer y por las oportunidades 
en las cuales, abrumados 
por las contrariedades de la 
vida, no hemos confi ado su-
fi cientemente en su pater-
nal providencia y ayuda. 

Pedirle, fi nalmente, que 
nos siga acompañando, a 
pesar de nuestras fragili-
dades, y que nunca permita 
que nos apartemos de Él.

En el marco de este pe-
ríodo de vacaciones, como 
ya es tradicional cada año, 
celebramos la Convivencia 
Arquidiocesana de Fami-

lias el pasado 25 de julio, día de Santiago Após-
tol y víspera del Día de los Abuelos. 

Se trata de una Convivencia que tuvo otra 
vez su escenario en el Hogar de Ancianos San-
tovenia, de nuestra capital, lugar de cordial 
acogida para que las familias cristianas disfru-
ten de una alegre y festiva jornada de confra-
ternización, presidida y bendecida por su pas-
tor.

Con el abrazo fraternal de siempre, 
reciban nuestros mejores deseos 
de que puedan disfrutar de un feliz 
y sano descanso en estos meses de 

verano, en los cuales la mayor parte de los cen-
tros laborales y estudiantiles recesan durante 
varias semanas con motivo de las vacaciones.

Es el tiempo de, en la medida de las posibi-
lidades, concurrir a la pla-
ya con los muchachos; de 
contemplar la belleza siem-
pre inalterable de nuestro 
paisaje o de enriquecernos 
espiritualmente mediante 
la visita a diversos estable-
cimientos de cultura como 
museos, galerías de arte, 
cines y teatros.

Es, asimismo, el tiempo 
para ir al encuentro de pa-
rientes o amigos, que desde 
hace rato, por razones de 
diversa índole, no vemos; 
de reunirnos todos en el 
hogar para pasar un buen 
momento en el saludable y 
necesario ambiente fami-
liar. Se trata, en fi n, del tiempo para descansar 
sanamente y de oxigenarnos para poder en-
frentar las jornadas venideras, algunas veces 
cargadas de inconvenientes.

Es también el tiempo para hablar sosegada-
mente con Dios, como un buen y querido Padre 
y Amigo, con quien se pasa revista a los acon-
tecimientos que nos han sucedido; para darle 
gracias porque nos ha acompañado de mane-
ra invariable en todo nuestro trayecto; porque 
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Es el tiempo de 
pedirle a Dios 
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pesar de nuestras 
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Con motivo de las vacaciones de verano
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